
LAS VACUNAS SON UNAS DE LAS  
HERRAMIENTAS QUE TENEMOS PARA  

COMBATIR LA PANDEMIA DEL COVID-19.

Para detener esta pandemia tenemos que usar todas las medidas de prevención a nuestra disposición. Las vacunas 
son unas de las herramientas más efectivas para proteger tu salud y prevenir las enfermedades. Las vacunas actúan 
con las defensas naturales del organismo para que estés preparado en caso de una exposición (también se le llama 
inmunidad). Otras medidas, como usar una máscara que cubra la nariz y la boca y mantener una distancia de 6 pies 
de otras personas con las que no convivas, también ayudan a detener la propagación del COVID-19.

Los estudios demuestran que las vacunas contra el COVID-19 son muy efectivas para evitar el contagio con el 
COVID-19. Los expertos también consideran que vacunarse contra el COVID-19 puede ayudar a evitar que te enfermes 
gravemente, incluso si te infectas con el COVID-19. Estas vacunas no pueden contagiarte con la enfermedad en sí.

Las vacunas son seguras. El sistema de monitoreo 
de la seguridad de las vacunas de los EE. UU. 
garantiza que todas las vacunas sean lo más seguras 
posible. Todas las vacunas contra el COVID-19 que se 
están utilizando han pasado por las mismas pruebas de 
seguridad y cumplen con las mismas normas que cualquier 
otra vacuna producida en el curso de los años. El país 
cuenta con un sistema que permite que los Centros para 
el Control y la Prevención de las Enfermedades (CDC) 
estén atentos a problemas de seguridad y se cercioran 
de que las vacunas sean seguras.

Habrá disponible varios tipos de vacunas contra 
el COVID-19. La mayoría de estas vacunas requieren 
dos dosis, independientes y espaciadas una de la otra. 
La primera dosis prepara el organismo y la segunda 
dosis se administra al menos tres semanas después 
para garantizar tu protección total. Si te advierten de 
que necesitas dos dosis, asegúrate de ponerte las 
dos. Puede que las vacunas funcionen de manera algo 
diferente, pero todos los tipos de vacunas te protegerán.
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Las vacunas pueden provocar efectos secundarios en algunas 
personas, como dolores musculares, cansancio, o febrícula. Estas 
reacciones significan que la vacuna está trabajando para ayudar a 
enseñar a tu organismo a luchar contra el COVID-19, en caso de 
exposición al virus. En la mayoría de las personas, estos efectos 
secundarios no duran más de un día o dos. La presencia de estos 
efectos secundarios NO significa que tengas el COVID-19. Si 
tienes alguna pregunta con respecto a tu salud luego de la vacuna, 
llama a tu médico, enfermera o clínica. Como sucede con cualquier 
medicamento, las reacciones graves son raras, pero posibles, como 
por ejemplo: dificultad para respirar. Esto es muy poco probable, 
pero si sucediera, llama al 911 o acude a la sala de emergencias 
más cercana.

Aunque ya te hayas vacunado, es necesario seguir usando una máscara que te cubra la nariz y la boca, lavarse 
las manos regularmente y mantener una distancia de al menos 6 de las otras personas con las que no convivas. 
Estas medidas constituyen la mejor protección contra el virus para ti y otras personas. En estos momentos, los 
expertos desconocen el tiempo de protección que la vacuna ofrece; por tanto, es buena idea seguir cumpliendo las 
directrices de los CDC y del departamento de salud. alud. Sabemos además que no todas las personas se 
vacunarán inmediatamente, así que es importante que te protejas y protejas a los demás.

La distribución de las vacunas en todo el Condado depende de la 
disponibilidad (suministro) y el Condado está trabajando arduamente por 
garantizar más vacunas a fin de expandir la distribución.




